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QUEBRANTOS DE AMOR, 
DRAMA EN TRES ACTOS, PRECEDIDO DE UN PRÓLOGO, 

arreglado al teatro español por £>. .francisco Cuis be Retes. 

|peif»omtgcs. 

VERTHER. 
ALBERTO. 
GOETHE. 

PROLOGO. 

EM. EESEXMjACE M>E t xa xo vela. 

Un salón al estilo aleman ; Al fondo derecha una escalera. — Puertas á la dere¬ 
cha , izquierda y fondo. —En el primer termino derecha una mesa , izquierda otra 
mesa con una vasija de cristal donde hay un ramillete de azucenas marchitas. — Un 
armario en el segundo termino izquierda„ 

I I I 
j EL MAYOR. ! CARLOTA. | La Sra. VOLF. 
1BRAND. |ELENA. |DOROTEA. 
| FRITZ. | | 

ESCENA PRIMERA. 

LA SEÑORA VOLF, DOROTEA, CRIADOS. 

Volf. ( A una criada.) Gertrudis , llevad esas 

torcelenas. — Vos, Jorge, esas botellas de vino 

leí Rhin.—Y vosotras esos manteles ( Las cría¬ 

las sacan los manteles del armario y se los lle¬ 

gan.) Vivito, vivito... que es tarde! van á lle¬ 

gar los convidados de mí sobrino Alberto y la 

nesa no está puesta todavía. — Dorotea? 

Dorotea. Señora. 

Volf. Sabéis si está ya preparada mi sobri- 

a Carlota ? 

Dorotea. Está concluyendo su tocado, señora 

rolf. 

Volf. Y su primo ? 
Dorotea. El señor Alberto ha salido. 
Volf. Por fuerza hay novedades. — Hoy se 

a levantado Alberto mas alegre que de cos- 

imbre, y cuando Carlota y yo le preguntamos 

causa de su júbilo, nos respondió que nos lo 

ria cuando se hubieran reunido todos 1 os con¬ 

dados. — Pero á propósito, donde está su ami- 

) el señor Verther ? 

¡i 

Dorotea. Esta mañana salió , y no ha vuelto. 

Volf. Qué joven tan original ! dos meses ha¬ 

ce que está aquí y todavía no he podido acos¬ 

tumbrarme á sus caprichos. — Cuando llegó es¬ 
taba alegre, cariñoso ; no hacia mas que hablar 

ó tocár el piano en compañía de Carlota, pe¬ 

ro de repente se puso triste , silencioso y aho¬ 
ra apenas se le vé.... 

ESCENA II. 

DICHOS , BRANI). 

Brand. (Deteniéndose en la puerta. ) Vive 

aquí la señora Volf ?. 
Volf. Si señor; á quien tengo el honor... 

Brand. Soy Brand, librero de Francfort. 

Volf. ( Saludando.) Ah ! sois librero ! es muy 
bella profesión--Tomad asiento—Venís sin du¬ 

da á buscar á mi sobrino el doctor Alberto ? 

Brand. No señora, sino á uno de sus amigos 

de universidad á Juan Goethe. 

Volf. Ah! sí, el joven que está en el pa¬ 

bellón este del jardín... escritor creo. 
1 
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Brand. Si señora. 

Volf. Voy á disponer que le avisen. 

Dorotea. (Que ha estado observando en la 

puerta de la derecha.) Aquí viene. 

Volf. Entonces... os dejo con él — (Saludan¬ 

do.) Servidora vuestra. 

Brand. (Id. ) Señora... 
(Tase la señora Volf con Dorotea por el fon¬ 

do. ) 

ESCENA III. 

brand , goethe por la derecha. 

Goethe. Vos aquí, señor Brand ? 

Brand, Si, tenia un asunto en Offenbach y 

no quise volver á Francfort sin hacer una visi¬ 

ta al autor de Goetz de Berlichrngen. 

Goethe. Es mucho honor para mí... 

Brand. Oueria felicitaros por vuestra obra — 

Magnífica concepción ! se han agotado tres edi¬ 
ciones en seis meses—Yo, aunque soy librero, 
siempre he tenido afición á la literatura ! Estas 
son las obras que debe proteger la Alemania, 

si quiere conseguir honra. 

Goethe. Y provecho para los editores. 

Brand. Ah! ya olvidaba hablaros de un asun¬ 

to que á los dos nos interesa, de aquel manus¬ 
crito que tuvisteis la bondad de mandarme. (Se 

le saca.) 
Goethe. Le habéis leído ? 
Brand. Sí, es muy lindo... tiene caracteres, 

buen estilo, interés, pero por desgracia no es 

mas que una novela. 

Goethe. Una novela traté de escribir sola¬ 

mente. 

Brand. Sin duda , pero la novela es un gé¬ 

nero facilísimo que el público tiene en poco ! 

y además ahora la venta no es cosa... nuestro 

comercio está arruinado , completamente arrui¬ 

nado. 
Goethe. De modo que el señor Brand con¬ 

sidera inoportuna la publicación de mi Ver- 
íher ? 

Brand. No digo tanto ; y ciertamente cele¬ 

braría en es tremo el entrar en tratos con el au¬ 

tor de Goetz de Berlichrngen ; un libro del que 

se han hecho tres ediciones! pero he tenido 

pérdidas de consideración y es preciso andar 

con piés de plomo. 
Goethe Teneis razón, señor Brand. 

Brand. ( Vivamente. ) Ah ! conque os pare¬ 

ce... 

Goethe. Ya había yo pensado en eso... y en 

otras cosas. 

Brand. (Con alegría.) Es decir que nos en¬ 

tenderemos , y vuestra obra... 

Goethe. No se publicará ( Coge el manas- 
evito.) 

Brand. Que decís? 

Goethe. No: temo un desaire que compro¬ 

meta una reputación que aun no está entera-I 

mente establecida. 

Brand. De ningún modo, al contrario, n 

puede menos de aumentarse... 
Goethe. Y además si he de decirlo todo, n: 

querido señor Brand , tengo otra razón. 

Brand. Apostaría á que otro editor os ha hJ 

cho proposiciones... 

Goethe. No: se trata de una razón de del 

cadeza. 

Brand. No entiendo. 

Goethe. Cuando abandoné á Francfort acep 

tando la proposición de Alberto que me ofr< 

cia un retiro en Offenbach, no tuve mas objej 

que el de proseguir tranquilamente en med i 

de esta soledad los trabajos que tenia comer j 
zados; pero en esta casa he encontrado mot i 

vos de estudio que me han separado de mi pr \ 
mera idea, — Bajo la calma aparente de esta f 

milia se agitaba un drama apasionado é Ínter 8 
sante del cual me apoderé al momento. 

Brand. Y esc es el argumento de vuestra n> I 

vela ? 

Goethe. Conservando los hechos, los cara 
teres y los sentimientos de las personas ! D 

beis comprender el placer que esperirnentar 

cuando pintaba á la naturaleza viviente, cua I 

do sentía palpitar y vivir los modelos á i I 
propia vista. Terminado mi estudio, os le mai j 
dé con aquel deseo que todo artista espenl 
menta de ver juzgada su obra; pero despu j 
reflexioné, — me pregunté á mí mismo si ten 1 

el derecho de descubrir unos secretos que I 

había sorprendido, de publicar por decirlo a:i 
las memorias de su alma, sin permiso ningún 1 

— entonces me acometieron algunos escrúpi 

los, y ya iba á escribiros pidiéndoos me devoi 

vierais e! manuscrito. 
Brand. Y vuestro trabajo será inútil. 
Goethe. Mucho me lo temo. 

Brand. Eso es imposible — no penséis en el 

señor Goethe... yo no puedo permitir un s:! 

crilegio... Si señor , un sacrilegio — porque e 
te libro es una obra maestra. 

Goethe. No es mas que una novela. 
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13iiand. Precisamente el género mas difícil y 

que mejor comprende el público. El escrito se¬ 

rá inmenso, se analizará; se imitará, se tra¬ 
ducirá— si soy yo el editor, porque todo de¬ 

pende del editor,—.el autor no hace mas que 

el libro — el editor proporciona el éxito! Si¬ 

no fuera por mí quien conocería á Schiller ? 

Vamos, vamos, señor Goethe, devolvedme vues¬ 

tro manuscrito y dentro de un mes toda la Ale¬ 

mania se ocupará de vos. 

Goethe. No puedo resolverme á ello. 

Brand. Pero que os detiene? es lo que os 

he dicho, las condiciones. — Vaya haré un sa¬ 

crificio , os daré trescientos ducados. 

Goethe. Os lo agradezco, pero... 

Brand. Daré quinientos. 

Goethe. Está muy bien pagado. 

Brand. ( Vivamente.) Conque aceptáis? 

Goethe. Es imposible, señor Brand, ya os 

. ie dicho las consideraciones que me impedían.. 

Brand. Esas consideraciones son exageradas, 

vuestros escrúpulos son lo que nosotros los 

i breros llamamos caprichos de artistas. 

Goethe. (gravemente) Os engañáis, señor 

¡jrand , son caprichos de honor, y nadie en el 

undo me obligará á hacer lo que no debo. 
Brand. Ah! eso es diferente... si lo tomáis 

)T ahí, nada puedo deciros — no obstante, si 

runa casualidad mudarais de parecer, me 

rovo á esperar que yo seria el preferido. 

Goethe. Os lo prometo. 

Brand. Y cuidaríais de avisarme. 

Goethe. Al instante. 

Brand. Corriente: señor Goethe, hasta la 

sta. 

¡Goethe. A Dios, señor Brand. 
Brand. A Dios (va y vuelve) Ah ! ya os he 

bho que aunque soy librero he tenido afición 

la literatura — si me cedeis vuestra novela 

|y cien ducados mas. 
Goethe. (ofendido) Señor Brand! 

3rand. Seiscientos ducados en dinero contan- 
(vase.) 

ESCENA IV. 

golthe solo sonriendo. 

odos son iguales ! dinero ! pronuncian esta 
ibra como los primeros cristianos pronun- 

»an el nombre de Cristo. El tal Brand es un 

¡licter del que se puede sacar partido — Ah! 

i viene el heroe de mi novela. 

ESCENA V. 

Goethe , verther por el fondo con un ramille¬ 

te de azucenas. 

Verther. (sin ver á Goethe) No está aquí 

Carlota ! 

Goethe. Buenos dias, Verther. 
Verther. Goethe ! 

Goethe. Venís de vuestro acostumbrado paseo 

por la ribera del Mein ? 

Verther. Sí. 

Goethe. Allí sin duda habéis cogido ese ra¬ 
mo de azucenas ? 

Verther. Sí , me gustan mucho estas flores. 

Goethe. Y son las que prefiere Carlota. 
Verther. Quién os lo ha dicho ? 

Goethe. No cojcis para ella todos los dias un 

ramillete ? 

Verther. Yo? 

Goethe. (señalando á la vasija de cristal. ) 

Todavía está ahí el de ayer, y vos venís á qui¬ 

tarle porque está ya marchito y á poner ese 

otro en su lugar, como hacéis todos los dias. 

Verther. De donde sabéis eso? 

Goethe. Olvidáis que nosotros los poetas ó 

pensadores queremos pintar el alma del hombre, 
y que ese deseo nos obliga á estar observando 
continuamente, — que adivinamos los menores 

síntomas de la pasión y de la vida, como el mé¬ 
dico descubre los de la enfermedad y la muerte. 

Verther. Y bien? 

Goethe. Vuestra tristeza me llamó la aten¬ 
ción , miré, vi, y comprendí. 

Verther. Que habéis podido comprender ? 

Goethe. Que para ser feliz, Verther, nece¬ 

sitabais haber llegado aquí hace un año, cuando 
Carlota no estaba comprometida con Alberto. 

Verther. Oh ! hablad bajo. 

Goethe. Nada temáis: ni vuestra asidua 
constancia, ni vuestra mal comprimida deses¬ 

peración han podido despertar en Alberto sos¬ 

pecha alguna. Dueño de sus emociones y de sus 
pensamientos camina en medio de su estoica 

tranquilidad, sin sospechar la tremenda agita- 

tacion que os despedaza ; por lo que toca á Car¬ 

lota , la fidelidad la defiende y no cree poder 

faltar á la palabra que tiene dada; cumple con 

su deber sin preguntarse á sí misma cuales son 

sus deseos. 
Verther. (que mira á Goethe) Sí, teneis ra¬ 

zón Goethe — nos habéis ecsaminado bien, nos 

conocéis tales como somos (sonriéndose) y algún 

día podéis aprovecharos de vuestro estudio. 
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Goethe, (con intención) Con que creéis que 

el artista dehe pintar... lo (pie ve? 
Verther. Su misión es esa; el arle puede 

enseñarle á modelar su estatua pero para que 
se anime necesita como Prometeo robar una 

chispa del fuego de la vida. 

Goethe. Y que diríais si para resucitar una 

obra, robase yo esa chispa aquí mismo? 

Verther. Vos? 

Goethe. Si esc agitado drama que la casua¬ 

lidad me ha hecho presenciar me hubiera ins¬ 

pirado un libro, en donde la verdad fuera inse¬ 

parable compañera de la fábula... 

Vertiikr. Es posible !' 
Goethe. La obra seria vuestra tanto como 

mía, porque como vos decís yo no hubiera he¬ 

cho mas que modelar la estatua. 

Vertheh. Pero ese libro... 

Goethe. (lomando el manuscrito) Es este: á 

vuestro juicio le someto. 
Verther. Cómo! vos queréis... 
Goethe. Leedle y después decidme lo que 

debo hacer. 

Verther. Yo! 
Goethe. Leed — ( rose ) 

ESCENA VI. 

VERTHER Solo. 

Un libró inspirado por lo que ha visto? cüyo 
argumento le hemos proporcionado nosotros 
mismos. (mira el manuscrito) Hasta los nom¬ 

bres! el mío ! el de Alberto! el de Carlota ! 

Con que hemos sido para él, cadáveres que ha 

destrozado con su escalpelo — Sin duda ha adi¬ 

vinado mis tormentos ocultos, los ha contado, 

los ha descrito y ahora querrá mostrar al pue¬ 

blo mi alma llena de las mordeduras del dolor, 

como los romanos mostraban en el circo á los 

cristianos despedazados por los leones—Ah ! no 
permitiré que se profanen mis emociones mas 

caras, mas santas.—Mió es el secreto de mis 
pesares, me pertenece, es mi única riqueza y 

mientras viva nadie me la arrancará. ( Arroja 
el manuscrito en la mesa de la izquierda. Oye¬ 

se cantar á Carlota ) 
La alegre primavera 

gozosa se avecina, 

la errante golondrina 

vuelve al tranquilo hogar. 

Corónanse de llores 

las margenes del rio, 

risueño el bosque umbrío , 

risueño el monte está. 
VerTher. Es Carlota ! —Sí, está cantando I 

antigua balada de la primavera que nos cnse 

ñan en la cuna. — Oh! cuando canta asi! n<j 

puedo decir lo que siento... paréenme que un;| 

brisa consoladora me trac todos los recuerdo! 
de la infancia. 

ESCENA VII. 

VERTHER , CARLOTA. 

Carlota, (entra, talarcando la canción) (v 

á Verther) Ah! señor Verther ! ya de vuelta 

Verther. Todavía no os lie visto hoy. 

Carlota. ( dándole la mano ) Salisteis a! ama; 

nocer... 
Verther. Me visteis? 

Carlota. Sí, desde mi ventana donde eslab 

regando las llores que me habéis dado: apena 

se os ve. Casi siempre pasais el día lejos d 

nosotros. Hacéis mal, señor Verther. (Mientra 

habla arregla unos frutos que hay en una han 
deja sobre la mesa.) 

Verther. Mal? y porqué? 

Carlota, Porque asi es imposible veros. 

Verlher. (con abatimiento) Qué importa 
Quién me necesita? para que sirvo? Bien pu 

do impunemente prolongar mi ausencia porqi 

nadie espera mi regreso. 
Carlota. ( dejando caer la fruta en la bar 

deja) (aparte) Siempre triste! 

Verther. Vos misma, Carlota . vos que n 

reconvenís porque os. abandono, desearíais sei 
lir que volviese. 

Carlota Porqué ? 
Verther, Cuando Alberto está á vuestro la t 

<io hablándoos de sus esperanzas . arreglando « 
porvenir según vuestros deseos , haciendtx 

esas confidencias que vos sola podéis saber, t j 

ruido de mis pasos desace tan dulces ilusiones i 

sueños tan bellos, y yo llego á vuestra presen >1 

eia como si fuera un estraño importuno. 

Carlota. Vos un estraño. Verther ! que in 

justo sois ! eso es decir que n creéis en núes i 

tra amistad; —no veis cuanto vuestra sombrí 

aflicción nos a 11 ije? 

Verther. A vos también, Carlota? 

Carlota. (con sencilla sensibilidad) A ri 

también — porque aunque no tengo los misnif 

derechos á vuestra confianza , porque nuestf 

amistad es mas reciente , os profeso mas ca i 
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ilo del que imagináis — En vano todo lo que 

me rodea procura complacerme ; cuando os veo 

riste no tengo valor para ser feliz. Si estáis 

uisente, la idea de que os encontráis solo y 

lesconsolado se apodera de mí en medio de mi 

degría y la detiene, si estáis presente, vues- 

ro sombrío abatimiento me vela. —En fin por 

odas partes me persigue el recuerdo vuestro! 

Verther. Será cierto ? 

Carlota. Ah / quisiera poder convenceros de 

pie no sois un estraño para nosotros, quisiera 

[uc cualquier sacrificio... 

Vertiuír. (con alegría) Es posible! ah! si 

o me atreviera á creer, — si pudiera esperar 

nc tuvierais en tanto mi felicidad. 

Carlota, (conmovida'pero con sencillez) Si 

ara devolveros la alegría, Verther, fuera nc- 

esaria mi vida os la daria sin vacilar. 

Verther. (con trasporte de alegría) Pues 

ien, Carlota, escuchadme, si para librarme de la Sdesesperación yo os pidiera esa vida que estáis j 

ronta á sacrificar, que haríais? 

Carlota, (asombrada) Que estáis diciendo? 

Verther. (con mas viveza) Si os dijera que 

í esos amargos pesares, de esas dolorosas as- 

raciones, de esa necesidad de hallarme solo, 
fin de esta fiebre que atormenta mi vida vos 

driais librarme. 

Carlota. Yo! 

Verther. Que en vuestras manos tenéis mi 

ntura , en fin que os amo. 

Carlola. Dios! 

Verther. Qué responderiais?—Calíais?Ah! Íiblad ; ahora es preciso; qué responderiais? 

Carlota. (con una agitación que apenas pue- 

dominar) Respondería... lo que ya sabéis, 

lor de Verther... que tengo mi palabra em- 

ñada, que estoy comprometida... quo es ina¬ 

sible ! 

Verther. imposible! no ! aun no habéis 

tmplido vuestra promesa y vos no amais á Al- 

! 'to. 

Arlota. Porqué lo decís? 

Verther. No le amais .. al lado de la per- 

*ia que se ama nadie tiene esa tranquila a i e - 

¡ a — al contrario su ausencia hace padecer — 

«i presencia turba, cuando mira, cuando ha- ¡ 

el corazón tiembla , se siente una felicidad 

í funda —dan deseos de llorar. —Os sucede 

t’o eso cuando estáis al lado de Alberto? 

Iarlota. (turbada mirando á Verther) Al I 

ph de Alberto... no. 

erther. Y no veis con que indiferente pa- i 

ciencia espera el mismo el cumplimiento de 

vuestra promesa? El puede vivir sin vos, Car¬ 
lota, -- pero yo— si os pierdo... Oh ! si os pier¬ 

do nada tengo que esperar, nada tengo que ha¬ 

cer en esta vida donde únicamente me detiene 
mi amor. 

Carlota. ( muy turbada) No digáis eso, Ver¬ 
ther, me despedazáis el corazón... mi razón se 
estravia -- Verther dejadme. 

Verther. (fuera de sí) Carlota, óyeme, 

rompe esc matrimonio... iremos á vivir lejos 
de aquí, donde vayamos seremos felices—Car¬ 
lota , ten piedad de mí. 

Carlota. Oh! Verther / Verther! 

Verther. Te amo! te amo ! 

Carlota. Dejadme, Verther... oh! oigo ruido. 

Alberto. (Fuera.) Avisadme al instante. . 

Verther. Es la voz de Alberto. 

Caqlota. Aquí está ya. 

ESCENA VIII. 

DICHOS , ALBERTO por el fondo. 

Alberto. Os venia buscando. Apenas he po¬ 
dido ver á Carlola en todo el dia y tenia que 
darle una buena noticia. (Se acerca, la mira y 
se estremece.) Pero qué tenéis ? 

Carlota. Yo? 

Alberto. Estáis turbada, qué ha sucedido? 

Carlota. Nada: Estaba oyendo al señor Ver¬ 

ther. 

Alberto, Ah! entonces no lo estraño... ha¬ 

brá dejado ver ese desaliento que tanto nos 

a (lije. 

Verther. Es verdad : mi corazón se ha 

abierto á pesar mió. 

Alberto. (Tomándole la mano ) Pobre cora¬ 

zón , siempre agitado , siempre aspirando á lo 

imposible. (Verther retira la mano.) Pero na¬ 

da podrá devolveros la tranquilidad y la resig¬ 

nación. 
Verther, ( Con amargura.) La resignación ! 

esa es la parte que á mí me corresponde? y 

porque he de resignarme / la resignación! Fá¬ 

cil consejo que dan los que son felices. 

Alberto. Sí, lo soy , Verther. Soy muy fe¬ 

liz porque creo en la justicia de Dios y en el 

cariño de mis amigos ; pero esa felicidad no la 

he obtenido sin esfuerzo. 

Carlota. Ah! vos la habéis merecido. Cuan¬ 

tas veces he oido contar á mi tia las duras 

pruebas que tuvisteis que sufrir huérfano, po- 
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bre , por lodos abandonado, vos solo no os 
abandonasteis, habéis combatido, habéis espe¬ 
rado y habéis perseverado. 

Alberto. Y nunca he dudado de la amistad: 

por eso la amistad me ha ayudado, me ha so¬ 

corrido ; porque lodos mis esfuerzos hubieran 
sido inútiles si Hermann, mi compañero de Uni¬ 
versidad, no me hubiera dado sus consejos, su 

protección, sus riquezas; todo, todo lo ha pro¬ 

digado para socorrerme... ha sido para mí mas 

que un hermano... y á él después de Dios de¬ 

bo mi ventura sobre la tierra; á el y á vos, 
Carióla. 

Carlota. (Sorprendida.) Qué decís? 

Alberto. (.A Cariota.) Sí, ahora puedo con¬ 

fesarlo , hace seis años , cuando era un pobre 
estudiante ya os amaba ! 

Carlota. Vos! 

Verthkr. Es posible! 

Alberto. Babia jurado ocultároslo, porque no 

quería que tomarais parte en las inquietudes y 
tormentos de la lucha que iba á emprender. 
No quise hablaros hasta haber adquirido en el 

mundo una posición digna de ser compartida, 

entretanto guardaba silencio... luchaba con mil 
obstáculos , pero al veros feliz renacían mis 
fuerzas. 

Carlota. Ah ! qué generosidad! 

Alberto. Decid qué paciencia, pero ya lle¬ 
ga el momento de la recompensa. 

Verther. Cómo ? 

Alberto. Ya sabéis que faltaban algunos 

papeles necesarios para que se verificase nues¬ 
tro enlace? 

Carlota. Sí. 

Alberto. Pues esos papeles llegarán hoy 

nisrao. 

Verther. Hoy ! 

ESCENA IX. 

también él vendría Esta misma noche le v | 

remos.—Ah! encuentra todos mis deseos cur- 

plidos, Carlota, porque tengo convidados i 
á mis amigos , he avisado al sacerdote y to*• 

está preparado ya para nuestra boda. 

Carlota. (Aparte.) Dios mió ! 

Verther. (Aparte.) Que está diciendo? 

Volf. Era esa la sorpresa que nos prepar • 

bas ? 
Alberto. Sí tia, sí; ah! este es el dia ms 

feliz de mi vida. 

Volf. Los convidados esperan ya. 

Alberto. Ya os seguimos. (Vase la tía Yo) 

(Bando la mano á Carlota. ) Venid... Pero, 

porqué vaciiais? 
Carlota. Me ha sorprendido esa noticia ti 

inesperada. 
Alberto. Os ha descontentado lo que he I- 

cho ? ah! hablad, ha cambiado vuestro cor- 

zon para conmigo ? 
Carlota. No! oh! jamás he comprendí) 

mejor que ahora cuan noble y bueno sois. 

Alberto. Pues entonces qué es lo que \ 

pasado aquí!—Podéis decírmelo vos, Verth ? 

Verther. ( Que mira á*Carlota con ans<• 

dad.) Yo... estoy esperando... como vos! 
Alberto. Y" bien , Carlota ? 
Carlota. ( Haciendo un esfuerzo. ) Alber, 

os di mi palabra... esta es mi mano. 
Verther. (Aparte.) Cielo! 

Alberto. Venid, venid: nuestros amigos s 

esperan. 
Carlota. Sí... (Mirando d Verther conam - 

gura. ) Voy... voy... (Al pasar cerca de } - 

ther.) Adiós Verther. (A Alberto.) Vamos. 
(Vase con Alberto.) , 

ESCENA XI. 

verther solo. 

dichos, la señora volf que ha escuchado cuan¬ 
do hablaba Alberto. 

Volf. ( Presentando los papeles.) Aquí es¬ 
tán. 

Carlota. Ah! 

Alberto. Los papeles? 

Volf. Acaba de traerlos el cartero. 

Alberto. Dádmelos, tia : Sí, estos son los 

que yo esperaba. — Hermann me ha cumplido 

su palabra, porque hoy he recibido una carta 

suya en donde decía que llegarían hoy y que 

Adiós., tiene razón. Adiós, Carlota, poreí 

yo ya no puedo seguir viviendo aquí,... O.' , 

cuando pienso que he tenido un momento 'i 
esperanza... aquí... ahora mismo... Insensall! 

insensato! lo que ha sido compasión lo ima¬ 
naste amor. Todo se acabó... hoy mismo parb: 

sin volverla á ver... Y á donde iré! qué í 

importa ! marcharé á la aventura sin mas c 
jeto que huir de ella. Desgraciado! y no 1 ■ 
varé conmigo, en mi corazón, una her í 
incurable? (Con desesperación.) Pero entone, 

qué esperas? Qué haré! qué haré, Dios m •’ 
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(Cae en una silla y oculta el rostro entre las 

manos.) Dios mió ! quien me aconsejará! [Deja 

caer una de las manos la cual tropieza con el 
manuscrito de Goethe que está en la mesa.) Ah! 

este libro, si es mi propia historia , como Goe¬ 

the ha dicho, si el Yerther que el pintó es 
otro yo , qué remedio habrá encontrado á sus 

males? Quiero saberlo — tal vez él me ilumi¬ 
nará. — Veamos cual es el desenlace que yo 

busco. [Lee.) 
Ultima carta de Yerther á Carlota. 

«Lo he resuelto, Carlota, quiero morir.» 
[Habla.) Morir ! 

«Quiero morir, no porque esté desespera¬ 

do, sino porque mi carrera en el mundo está 

ya terminada. » [Habla.) Terminada ! tiene ra¬ 

zón! á qué prolongar por mas tiempo una lu- 
' día sin esperanza? Náufrago de la vida, he 

Cisto desaparecer la última estrella. —Ábrase 

d abismo! quiero descansar en él. Sí, Goethe, 

j'ú has encontrado el único desenlace posible, 

;racias te doy porque me le has mostrado. 

(Lee.) «Adiós, Carlota: cuando una hermo¬ 

sa tarde de verano , subas por la montaña, 
Acuérdate cuantas veces hemos recorrido jun- 

)S el valle, tiende después la vista al ce- 
cnterio y piensa en mí cuando veas á los úl- 

írl nos rayos del sol poniente como agita el vien¬ 

ta la yerba que cubre las losas de mi pobre 

pultura.» 

81 (Se detiene: las lágrimas inundan su rostro.) 

Quiero que ella lea este deseo, el único que 

C edo tener ahora. Sí, resolución... Solo quie- 

'!' escribir unas líneas á Goethe. 

^ [Llama, luego escribe un billete que une al 

inuscrito.) 

=4 

ESCENA XE 

DOROTEA, VERTHER. 

Dorotea. Habéis llamado? 
Verther. ( Escribiendo.) Sí, Dorotea. Está 

el señor Goethe ? 
Jorotea. Creo que se está paseando en el 

din. 
Verther. Cuando vuelva dadle estos pape- 

Jorotea. Está bien... Pero no me engaño... 
ií viene la señorita Carlota con su novio. 

erther. Ah! (Toma el ramillete de azuce- 

que dejó en el sillón cuando entró y se lle¬ 

cas manos al corazón.) Vamos, corazón mió, 

cesa de palpitar, haz el último esfuerzo, sufre 
por última vez , después descansarás. 

ESCENA XII. 

CARLOTA , ALBERTO , VERTHER , PARIENTES. 

( Han entrado durante el últinio aparte de 
Verther. ) 

Alberto. [A Carlota.) Carlota, por piedad, 

tranquilizaos ; vuestra emoción me aterra y me 
aflije. 

Carlota. No es nada, Alberto , nada, os lo 
aseguro. 

Alberto. Venid. 

( Se encuentran con Alberto.) 
Carlota. Ah ! Verther ! 

Verther. Dispensadme : no vengo á estor¬ 
bar vuestra felicidad.—Poco tiempo os deten¬ 
dré. 

Alberto. Qué es esto ? 

Verther. Antes de que llevéis á Carlota ai 

altar permitidme que la entregue mi acostum¬ 
brada ofrenda. 

Carlota. Á mí ? 

Alberto. ( A los parientes. ) Salid , amigos 
mios , ya os seguimos. 

Verther. ( Presentándole el ramillete.) Esta 

mañana cogí estas flores para vos, Carlota, 
pronto se marchitarán; pero no las arrojéis, 

guardadlas porque ellas os recordarán la amis¬ 
tad que muere, la ventura que pasa, la espe¬ 

ranza que solo dura un momento.—Guardadlas 
por mí. 

Carlota. ( Apretando el ramillete contra su 
corazón.) Ah! siempre. 

(.Alberto que ha hecho salir á los convidados 
se acerca.) 

Verther. Y vos, Alberto, haced de modo 

que Carlota no recuerde jamás este dia con 
tristeza.—Sed felices.—Adiós... 

[Se lanza á la escalera.) 

Alberto. (Asombrado.) A donde va! 

Carlota. (Asustada.) Verther ! 

Verther. (Al fin de la escalera.) Adiós ! 

Carlota. ( Llorando, á Alberto.) Seguidle, 
seguidle, no le dejeis solo. 

Alberto. Qué tenéis? porqué estáis tan con¬ 

movida ? 

I 
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ESCENA XIII. 

dichos, Goethe que entra vivamente por el 

fondo con los papeles en la mano. 

Goethe. Verther! ah! amigo mió, sabéis 

adonde está Verther ? 

Alberto. Porqué venís tan turbado? 

Goethe. Leed lo que acaba de escribidme, 

Alberto. [Leyendo.) «Vuestro libro me ha 

dicr}o lo que debía hacer. — Guando recibáis 

esta --arla podréis ya publicarle porque habré 

deja de existir.» 
Carlota. Dios mió! 
Alberto. ( Corriendo á la escalera que sube 

rápidamente.) Desdichado / 

Goethe. Tal vez será tiempo aun. 

[Óyese un tiro en el cuarto.) 

Todos. Ah ! 
[Alberto que está en lo alto de la escalera se 

precipita en el cuarto y desaparece.) 

Carlota. Ya es tarde ! 

(Vacila, y cae desmayada en un sillón.) 

Goethe. ( A la izquierda solo.) Que he h 

cho ! 
(Oculta el manuscrito en el pecho. ) 

Carlota. ( Volviendo en sí.) Donde está ? 
Verther, quiero verle! [Se levanta y ve á A 

berto que aparece en lo alto de la escalera 

Ah ! ( Quiere correr á el, pero le faltan l 

fuerzas y grita tendiéndole los brazos. ) 

Verther? ha muerto? ( Cae de rodillas.) Al 

yo también quiero morir ! 

Alberto. ( Aparte con dolor. ) Le amab.! 

( Se adelanta lentamente hacia Carlota, le t 

ma de la mano y la levanta diciendo con n 

bleza pero triste.) Vivid, Carlota, yo respon 

de la vida de Verther ! sed feliz. Sereis suj 

( Carlota dá un grito y besa la mano de j 

berto.—Emoción general.) 

■i 

ACTO PRIMERO* 

Un aposento al estilo suizo : Ventana al fondo cerrada por persianas esterio» 
— Puertas á derecha , izquierda y fondo. — Sofá y sillones á la derecha. — 
piano: á la izquierda una mesa con libros y un reloj. 

ESCENA PRIMERA. 

fritz sale con una lámpara en la mano. 

Ya ha cesado la tempestad.,, está amanecien¬ 

do. ( Deja la lámpara sobre la mesa y mira 

el reloj.) Las siete , y toda vi» no ha vuelto el 

señor Verther. Que vida tan singular es la de 

mi amo. Cuando llegó de Offenbach después 

de su casamiento con la señorita Carlota, dos 
años ha, para venir á establecerse en el Ap- 

penzel casi nunca se separaba de la señora, pa¬ 
recían dos enamorados: esto duró algunos me¬ 

ses, pero luego el señor Verther cambió repen¬ 
tinamente; comenzó á entristecerse, á salir so¬ 

lo, y á recorrer las montañas dias enteros, [con 

precaución.) Y ahora no solo pasa el día fuera 

de casa sino también la noche.., Dios mió ! si 
la señora llegara á sospechar... 

i» —.. -— -■ - --- ■ . —- —-———-' —- 

ESCENA II. 
FRITZ , VERTIIEK. 

Verther, (abre la persiana de la ventana 

del fondo, después la misma ventana y salta al 

teatro.) Á tiempo llego... nadie me ha vist 

Fritz. Ah ! ya me inquietaba vuestra t 
danza, señor. 

Verther. [mirando al rededor con inqu 

tud.) Habla bajo. ! 

Fritz. No hay nada qüe temer, sobre l i 

ahora que la señora duerme en Ja otra pa 

de la casa. Pero dadme la capa, está toda n wi 

jada. 
Verther. [Quitándose la capa y dándoscl « 

Si, me ha sorprendido la tormenta. 
Fritz. [apagando la lámpara.) Qué tienq Im 

no recuerdo tempestad como esta en el AppeíPl 

zel, ano ser la del otoño último, ya sabéis ¡P 

cual hablo señor , de la que hubo el dia q! >»l( 

socorristeis á aquella señorita que volvía wj 

casa del anabaptista Villiams. Dios mío ! q % 

hermosa era ! y noble á lo que parecia, p< 

que Villiams la llamaba la señorita de Vchi 
ghen. 1 ■ fié 

Verther. Silencio / lias olvidado que te ; T 
prohibido pronunciar esc nombre en esta ca' op, 

Fritz. No tengáis cuidado: la señora csldN? 
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i úsente el día dei acontecimiento. y yo he te- 

íido mucho cuidado de no hablarla una paIa— 

jra... como el señor me lo había,mandado. Pero 

s muy estraño que no se haya vuelto á hablar 

le aquella señorita, parque ella iba á san Gall 

ue está aquí cerca. 

Verther. Bien. bien; vete, (se sienta.) 

Fritz. Si señor. 

! Carlota, (en la puerta de la derecha.) Aqu í 

;tá... 
t Fritz. (viéndola.) Señora! (Carlota le hace 

ña de que se váya. ) 

_ 

ESCENA III. 

VERTHER, CARLOTA. 

tjj Carlota. ( ap.) Siempre meditabundo : nj 

k uiera me ha visto. (se acerca ) Buenos dias. 

V 
i. 

rlher. 

erther. Ah ! Carlota ! buenos dias. 

isado I lS;: 
1 Te 

arlota. (ron ternura.) Parece que estás 
amigo mío. 

I/erther. (levantándose con algo de impá¬ 

vida.) Yo ? qué es lo que te lo hace pen- 
| ? no lo creas. 

■jj. arlota. (con timidez.) Perdóname, \ inc 
K 

p i saber como habías pasado la noche, pero 

$1 uieres estar solo me retiro. 

í erther. No : si no tienes nada que hacer. 

L arlota. (vivamente.) Nada: y si permites 

■ q me quede , no te incomodaré, bordaré ca¬ 

li dito sin hablar una palabra. 

; A erther. Sin hablar.'... y por qué? soy acaso 

1 n enfermo á quien incomode el ruido ? 

írlota. (con timidez.) No digo eso, Ver- 

, : srther. (con impaciencia.) Entonces á qué 

?n esas precauciones ? 
rí.ota. (sin atreverse á hablar.) Amigo 

rther. (c con mas viveza ) Por Dios, Car- 

ú no tengas ese aspecto temeroso, turbado, 

líjete». Quien te impide vivir libre y alegre 

antes ? habla , rie , canta. 

ÍIrlota. Si. 
» 1! , 

'rther. (vivamente.) bi te incomodo me 

pero 

ra 

eco. 
te. 
Cilota. (deteniéndole.) No por Dios, Ver- 

•i quédale. . he hecho mal... me pondré 
•£ > hablaré, cantaré puesto que lo quie- 

i.j ap.) Si... quiero probar... ah! si pudiera 

•Miarle aquellos dias que parece haber ol- 
wi 

v idado... veamos [(Verther esta sentado a la iz¬ 

quierda , Carlota se sienta ai piano y después 

de vacilar un momento comienza á cantar la 

antigua balada de la primavera.) 

La alegre primavera 
gozosa se avecina , 

la errante golondrina 
vuelve al tranquilo hogar : 

eorónanse de flores 

las márjenes del rio,* 
risueño el bosque, umbrío 

risueño el monte está 
(Al principio Verther parece conmovido, des¬ 

pués se agita, se levanta con impaciencia como 

si la canción le recordara memorias importu¬ 

nas. Carlota sigue todos sus movimientos. Su 

voz se debilita insensiblemente y concluye por 

romper él llorar. ) 

Verther. Pero qué? por qué lloras? res¬ 

ponde, qué tienes ? 

Carlota. (que le ha cojido de la mano.) Que 
es lo que tienes tú, Verther, que la canción que 

tanto te agradaba, la. que le recordaba nuestro 

amor hoy escita tu impaciencia? Por qué no eres 
feliz ? 

Verther. Quien te ha dicho... 

Carlota, (levantándose.) No: no eres feliz 

Verther... estoy segura de ello, dime, qué de¬ 

seas? qué te falta? dos años hace que nuestra 

vida dependía de un enlace que parecía impo¬ 

sible, la generosidad de Alberto nos dió la ven¬ 

tura que apetecíamos. En cuanto fuimos el uno 

del otro, deseaste vivir en una hermosa soledad 

donde nadie pudiera turbar tus deseos ni dis¬ 

traerte de nuestro amor; por eso vinimos á 

vivir en las montañas del Appenzel y cuando 

esperaba ver aquí tus deseos colmados, no sé 

que repentina tristeza se ha apoderado de tí... 

Verther. (con amargura.) Locura singular, 
en efecto no poder acostumbrar el alma á la 

¡namovilidad! conque por qué hemos encontrado 

donde detenernos, no debemos mirar hacia ade¬ 

lante ? no debernos desear un sol mas brillan¬ 
te,una tierra mas florida... es fuerza prensar 

la irnajinacion con la realidad , cortar las alas 

á los deseos, y no quitar á la felicidad su traje 

diario hasta que e! tiempo le haga un andrajo. 

Carlota. Verther ! 

Verther. (con Ímpetu.) Ah ! esa lójica es 

una tiranía impuesta á nuestros deseos , quie¬ 

ren soldar las almas á los deseos como el for¬ 

zado á la cadena. Es preciso que lo que una 

vez hemos apetecido lo apetezcamos eterna- 

2 
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inente. Se nos pregunta. Por [qué cambias ? 
Pregúntese al pájaro por que vuela , al viento 

p or qué no sopla siempre desde un mismo pun¬ 

to del horizonte ! Lógrese que lo que una vez 

agrada, agrade siempre, que el cansancio no 

sea el término de todas las esperanzas y la con¬ 

clusión de los deleites, el hastío. 
Carlota, (con dolor. ) Couque al fin con¬ 

fiesas... 
Verther. Pues bien: -si : es culpa mia no 

poder satisfacer la inquieta avidez de mi natu¬ 

raleza? que he de hacer, si esta tranquilidad, 
si este aislamiento me cansan y si yo quisiera 

salir de él aunque para conseguirlo me despe¬ 
dazara el dolor. ( Viendo el gesto de aflicción 

que hace Carlota. ) Pero yo no sé porque es- 
ó mos hablando de esto. Tú me preguntaste, yo 

dije mi opinión y te estoy afbjiendo... 

Carlota. A mi t 

Vertheg. Lloras? 
Carlota. (enjugando vivamente las lágri¬ 

mas.) No. Verlher, no... mira, ya me sonrio, 
yo tengo la culpa de haberte traído á la me¬ 

moria esos pensamientos... no hablemos mas 

de eso, Verther, procuremos olvidarlos. 

ESCENA IV. 

DICHOS, FGÍTZ. 

Fritz. Señora... 
Verther. Que quieres? 
Fritz. Ahí fuera hay un forastero que pre¬ 

gunta por vos... dice que es pariente de la se¬ 

ñora. 

Carlota Pariente!., no sé quien podrá ser. 

Fritz Se ha quedado en el saloncito. 

Verther. Ve á ver quien es... 

Carlota. Con que permites. 
Verther. Sí. ( La mira salir.) 

ESCENA V. 

VERTHER Solo. 

Mis palabras la han aflijido ! m: boca ha con- 

esado á pesar mió mis dolores... Ah ! si llega- 

a á saber toda la verdad .. A cada momento 

erao que la casualidad se lo descubra, cuando 

hace poco Fritz pronunció el nombre de Fde- 
na de Verghen , cuando habló de San Gal! no 

pude menos de estremecerme... San Gall ! si, 

Uí la vo i vi á ver— tal vez por nuestro mal — 

Pero quien resiste á la fascinación de aquella 

espresio» y ardiente belleza ? Aquí mi corazón 
se consumió con el hastío de la costumbre cuan¬ 

do Elena se presentó á mi vista — oh ! todavía 

la estoy viendo! en el momento que acudí á los 

gritos de los pastores, estaba de pié sobre la 

pendiente del precipicio pálida , pero valiente, 

con el cabello flotante , con la frente coronada 

de relámpagos: de repente salí de mi abatimien¬ 
to, Llenase me apareció como una visión poéti-l 

ca que me traía nuevas emociones, nuevos de 

seos... y también... hubiera debido proveerlo.. j 
nuevos dolores... Que habrá pasado que no he! 

podido verla esta noche? Cuando llegué á Ir 

Imra señalada á aquella puerta que solo par, 
mí se abre, esperé en vano. 

Fritz. (entrando.) Esta carta para el señor 
El portador dice que es urgente. 

Verther. Líos mió í... de ella ! ah \ ( Lee.) 

Verther : 

«Mi pa ire lia llegado ayer ( habla.) cielos 

{ Lee.) por eso no he podido recibirte, quier 

que mañana partamos, y me ha hablado de ciei 
tos proyectos de matrimonio que ha formad 

con respecto á mí; es preciso que te presen 

tes á él, Yerlher, y le digas que no puedo se 

sino tuya; así consentirá en nuestra unión.» 

Nuestra unión / ah ! si supiera / Gran Dios 

que destino tan cruel es el mió !—Quisiera d< 

tenerme en mi fatal camino, pero un poder m 

fuerte que mi voluntad me obliga á prosegi; 

adelante. — Conozco mi falta — padezco . pe 

persevero en olía á pesar de mis remordimiei ji 
tos — pues bien , si la fatalidad me conduce 
la perdición , lléveme en buen hora. —Elen 

no partirá . no—r-suceda lo que quiera, yol 
detendré. 

ESCENA VI. 
I tu 

ALBERTO, CARLOTA, VERTHER. 

Carlota. Venid , aquí está, venid, Albcrti) 

Verther. Alberto ! 

Alberto. (Abrazándole.) Por fin os vuelvo 
ver. 

Verther. Vos en el Appenzel! 

Carlota. Sí , nuestro amigo , nuestro hci 
mano .' 

Alberto, (Con ternura.) Ah! no sin peí, r 
dejé mis ocupaciones , pero un amigo salín i 

Augsburgo para venir al Appenzel, á mí tamba, 

me llamaban no solo algunos asuntos á este |>í¡^ 
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ino mi inclinación y me decidí á acompañarle. 

Verther. Sin avisarnos! 

Alberto. No tuve tiempo... además quise sor¬ 

prenderos en medio de vuestra felicidad... por¬ 
gue ahora, Verther, creo que no deseareis na¬ 

ja... ( Yertlicr vuelve la cabeza.) Ni? vos Car- 

11 

'ota. 

Carlota (Adelanta una silla y se apoya en 

l sillón de Verther — Vivamente. ) Pero y vos 

Vlberto? — habladnos de vos. 

Alberto. Que os puedo decir ? Pronto hará 

res años que me separé de vosotros y os de- 

;... casados... confieso que necesité echar ma- 

o de lodo mi valor — Offenbaeh se me hizo 

dioso y me trasladé á Aúgsburgo—Allí bus- 

ué mi consuelo en el trabajo — Cuando sen¬ 

il renacer en mi el desaliento... decía conti- 

uemos con tesón... aun resta algún descubri- 

iento , aun puedo socorrer á algún desgra- 

ado , y poco a poco , la actividad de! presen- 

amenguó las penas del pasado. 

Carlota. ( Con alegría. ) Con que habéis en- 

nIrado la felicidad? 

Alberto. Sí, si be conseguido labrar la vucs- 

¡i. 

HV erther (Interrumpiéndole ) NTo nos habéis 

i.Hol-ado de un amigo que os acompañaba? 

Vlberto. Ah ! sí, un militar anciano , un ma- 

j#'que conocí en Augsburgo : vivía enton- 

:[*■ con su hija , pero después la encomendó á 

¡;ít11 pariente suya por algunos meses y ahora ; y° mismo me anunciaré... lo oyes gaznápiro? 

J ne por ella. Alberto, (tomándole del brazo y llevándole 

■Carlota. Con vos? hacia Carlota y Verther que han quedado en el 

lrerto. Sí, porque yo traigo una comisión proscenio) \a estáis anunciado. Mayor, 

esperanza y ternura. Mayor, (viendo ú. Verther y Carlota) Ah ! 

erther. Que decís? 1 dispensadme señora... Servidor vuestro. 

Carlota. Estáis lleno de nieve señor Mayor, 

amigos vuestros. — Unicamente os ruego que 
seáis indulgente con el mayor, y?no os estrañe 

su singular carácter. 

Carlota. Pues cómo ? 

Alberto. La costumbre del mando militar, 

ha dado á su acento un tono un tanto brusco, 
no se le puede replicar porque al momento se 
ecsalta. 

Carlota. Ah ! Dios mió ! 

Alberto. (levantándose y sonriendose. ) Oh ! 

tranquilizaos: su cólera es aparente, temeroso 
de que abusen de su bondad se reviste de un 

esterior rudo... 

Verther. Y como no ha venido con vos? 

Alberto. Nos separamos hace dos dias en 

Feldkirch donde le detuvo un asunto... 

Mayor, (fuera) No señor, de ningún modo. 

Fritz. (fuera) Pero permitid... 

Mayor, (fuera) Cuando te digo que no ha¬ 
ce falta... lo oyes... no quiero que me anun¬ 

cies. 

Carlota. Ay ! que ruido es ese ? 

Alberto. Según las señas... es el mayor. 

(El Mayor aparece disputando con Fritz.) 

ESCENA VIL 

DICHOS, EL MAYOR, FRITZ. 

Mayor. Digo que quiero entrar solo... que 

lrerto. Os acordáis de Hermano? 

Jarlota. Vuestro compañero y protector? 

1 lrerto. Decid mi hermano: ama perdida- 

nr.ite á la hija del mayor: estaba ya arregla- 

épntre las dos familias.su matrimonio; [tero 

■Frialdad y desvío de las últimas cartas de la 

d M?n lian dado que sospechar ;í mi amigo; y 

leproso de que la ausencia haya cambiad0 

# «disposiciones y no podiendo venir el mismo 

Mayor. Como que salgo de ella, (á Verther) 

En buen país habéis venido á vivir. 

Verther. Habéis encontrado malos los ca¬ 

minos? 
Mayor. Malos? no: si no hay caminos: no 

hemos encontrado mas (pie ventisqueros, torren¬ 

tes y montañas... creí quedarme en ellas. 

Alberto. Pero no viene con vos vuestra hi- 

í*«que un doloroso deberle detenia al lado de ¡ja* Mayor? 
(t’nadre moribunda , me escribió que viniese ¡ f .Mayor. Antes de que amaneciera salimos 

juntos de San O a 11: queríamos pasar por la 

aldea donde vive la nodriza de mi hija , y nues¬ 

tro cochero tomó un atajo que era un precipi¬ 

cio.—Por mas que le gritaba; Eh ! que nos >*- 

ILrther. Aquí? mos á romper !a crisma, él me decía : Noten- 

ll.BERTo. Sí; en primer lugar exijo que sean: gais cuidado, mi general.—El bribón creía que 

ilfi ‘tisú lugar — Se trataba de su felicidad, que 

e; o en mas que la mia; al instante me puse 

•‘lamino y hoy mismo el mayor y su hija de- 

'■*' reunirse conmigo. 
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pur el gusto tic oírme llamar general me iba á 

dejar desnucar sin mas ni mas—En fin, á una 

milla de a.ju¡ poco mas ó menos, la rueda tro¬ 
pieza con uu peñasco — y pataplum , de hoci¬ 

cos sobre la nieve. 

Carlota. Dios mió ! 
Alberto. V os hicisteis daño? 

Mayor. Ninguno —ni el bribón del cochero 

— por poco le mato. 
Verther. Pero y vuestra hija? 
Mayor. Felizmente nos encontrábamos á un 

par de tiros ue tusil de la casa de la nodriza y 
allí entró para cambiar de traje y calentarse un 

poco , mientras yo continué el camino á pié 

hasta aquí, donde nos reuniremos. 
Alberto. Pero será preciso ir á buscarla, 

Carlota. En efecto. 

Yertíier. Voy á decir á Fritz... 
Mayor. Nada de eso : no hay que incomo¬ 

darse por mí : basta con que nos hayamos me¬ 

tido aquí de rondon sin que nos conozcan — y 

luego yo estoy aquí como en una ciudad to¬ 

mada por asalto... creo que no he saludado á 
nadie. 

Alberto. ( sonr¿endose j Si, Mayor, si habéis 

saludado. 
Mayor, Lo celebro ( á Carlota) Dispensadme, ¡ 

señora, tenia un humor de dos mi! diablos — 

cosa que siempre me sucede... y no entiendo 

mas corlesias (pie las de cuartel , pero no im¬ 

porta. (Dando la mano á Verther) Quiero que 
. ! 

seamos amigos. 

Verther. Y vo espero que estaréis aquí lar¬ 

go tiemj o para (pie podamos justificar esa amis¬ 

tad. 

Carlota. Sí, Mayor, no saldréis de aquí sin , 
nuestro permiso; sois nuestro prisionero, 

Mayor. Acepto la prisión, voto á bríos.' como j 
que es un país magnífico ! no tenia sentido co¬ 

mún cuando hablaba mal de él — Ya vereis ¡ 
que contenta va á estar aquí mi hija... no qui- ! 

se decirla donde veníamos hasta que nos sepa¬ 

ramos, cómo se sorprendió/—precisamente fue 
en la puerta ele Villiams. 

Verther. Cómo! el anabaptista. 
Mayor. Sí. 

Verther. Conque ha sido en su casa... 

Mayor. Donde se ha detenido mi hija. 

Verther. (Aparte.) Cosa estrada ! 

Alberto. ( Viendo d Frits que sale con otro • 

criado que lleva el equipaje.) Aquí está vues¬ 
tro equipaje, mayor. 

Carlota. (A Fritz .) Por aquí. (Al mayor.) i 

Dispensadme , mayor , voy á disponer que s 

coloque en vuestro cuarto. -—Venid , Fritz. 

( Entra en el cuarto de la derecha con 

criado que lleva el equipaje.) 

Fritz. Voy, señora. (Al mayor) Es vuestr¬ 

os ta cajita? 
Mayor. Mirad el rótulo. 
Alberto. Sí, es de su hija.—Elena de Ver 

glien. 

Verther. ( Aparte.) Elena !... ( Va á ver c 

rótulo.) Cielo! su hija... y va á venir, va 
ver á Carlota.—Oh! es preciso que no se vean 

Alberto. Os vais, Verther? 
Verther. Sí, tengo que hacer. Vuelvo ; 

instante. — Con vuestro permiso, mayor. 
(Vase.) 

Mayor. ( Que ha ido á dejar el sombrero 

el bastón.) Qué le ha dado? 
Alberto. No os asombre esa marcha repen 

tina; ya os he dicho que Verther tenia unca¡ 

rácter muy singular. Como le dejé le encuen 

tro , ni aun la felicidad le ha curado de su; 

fogosos caprichos. 
Mayor. Ah! bien acostumbrado estoy á es; 

naturalezas inquietas y ardientes. Bien sabe; 

que Elena padece de la misma enfermedad. 

Alberto. Y algunas veces os ha dado cu 

dado. 
Mayor. Y con razón, porque una emoción 

ese genero puede serla lunesta.—Ese mal ii 

placable y que no perdona , ha ido diezma! 

du mi familia, ya creía que iba á inmolar 

último de mis hijos, y a no ser por vos , A 

borlo, que como médico me tranquilizasteis. 

vo hubiera creído... 
% 

Alberto. No debeis creerlo , mayor. 
i 

Mayor. Pero que causara su tardanza? 

Alberto. Aquí está ya. 

ESCENA 

DICHOS , ELENA. it 

Elena, (viendo al Mayor) Ah! padre mié 

estaba preguntando por vos. 

Mayor. Yo te estaba ya aguardando con iin 
paciencia. Voto á bríos ! 

Elena. ( aparte mirando á su alrededor cc 

inquietud) No está aquí Verther! 

Mayor, (señalando a Alberto) No conoces 

nuestro amigo ? 

Elena. El señor Alberto no puede imagine 

tüi cosa. 

•is 
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Alberto. Si, creo que en los pucos meses 

¡ue han trascurrido desde nuestra última en- 

.revista no me habréis ya olvidado... pero á 

iecir verdad ya creíamos no volveros á ver. 

Elena. Villiams quiso traerme por la orilla 

le i ventisquero. 

Mayor. V le has detenido en el camino? 

Elena. Aquellos sitios agolpaban á mi ima- 
inacion tantos recuerdos... 

Mayor. Ya ! como te has criado en el Ap- | 
enzet te gustan esos magníficos espectáculos 

e la naturaleza... hasta te agradan los riesgos, 

amos, tiene un alma como la de Verlher vucs- 

31 

■o amigo. 

I - 

Elena. (Aparte.) Si habrá recibido mi carta? 

Alberto. Pero mi prima está esperando á la 

ño rita Elena y no nos perdonará haberla de¬ 

nido tanto tiempo. 

'"Mayor. Sí, sí, quiero presentarla á la que 

i el dia es mi única esperanza , á la persona 

ir quien voy á tener una familia. 

\ El ena. (estremeciéndose) Cómo? 

Mayor. lias olvidado ese gran proyecto de 

e depende tu felicidad y la mía?... Ya ha 

■gado el momento. 

Jalberto. Ah Mayor ! me prometisteis no 

* ir todavía... 
I 

Iayor. Vamos ! queréis vos ser el primero 

hablará mi bija en favor de Hermann... Por 

ía venido... 

:KIsleña. Ah ! 

Iayor. Cumplid vuestro encargo... Os dejo 

)S<» Elena. 

^•■lena. Por Dios , padre mió. 

Iayor. No, no, es preciso... 

lena. Pero bien... después. 

Iiii lberto. Señorita : yo hubiera deseado ele- 

i 1 )tro momento mas favorable; pero puesto 

ji el mayor lo quiere... dignaos concederme 

conversación á solas. 

ayob. Eso , eso . á solas. (.1 Elena besán- 

k| en la frente.) Vamos , hija mía , no te¬ 

mí .1 Alberto.) Hasta la vista. 

idfcwf.ENA. (Aparte.) Oh, Dios mió! dadme va- 

ESCENA IX. 
ELENA , ALBERTO. 

Iiberto. Señorita: lo que el mayor acabado 

«<os, os habrá hecho conocer que tenia que \ 

'toluicauis un proyecto de felicidad y de por- 
■ 

i;: 

Elena. En efecto. 

Alberto. La suerte de dos personas va á 

decidirse en este momento: la primera es una 

joven dotada de los dotes mas apreciahles : la 

segunda es un hombre que esperado ella toda su 
felicidad.—Pero esta felicidad quiere obtenerla 

sin ningún género de sacrificio, y por eso me 

ha comisionado en su nombre para conocer su 
voluntad. 

Elena. Señor Alberto. 

Alberto. [Con viveza.) Nada temáis , Elena, 
responded sin temor y sin rodeos. 

Elena. Sí , sin rodeos. ( Con esfuerzo.) Te¬ 
néis razón , Alberto , el porvenir de dos per 

sonas se decide en este momento; la primera es 

un hombre cuya vida entera ha sido un conti¬ 

nuo sacrificio , á quien se admira , á quien se 

debería amar... la otra es una mujer que no es 

libre. 

Alberto. Cielo ! 

Elena. Á ese hombre todos los desgracia¬ 

dos le conocen... á esa mujer tenedla compa¬ 

sión , porque está en vuestra presencia con- 

fi;indo en vos. 

Alberto. ( Dolorosamente.) Con que amais a 

otro? Con que eran fundados los temores de 
Hermann? También é! debia sufrir un desen¬ 

gaño ! 

Elena. Ah! si supierai s, Alberto!—Yo no he 

ido á buscar al hombre que he preferido á 
vuestro amigo. ( Sorpresa ele Alberto. ) Dios fe 

ha guiado á mi presencia , yo le vi venir en 

medio de la tempestad, cuando todos me aban¬ 

donaban , cuando iba á perecer ! Cómo habré 

de negarle la viua que él me dió? -Vh ! si yu 

me atreviera á deciros... 
Alberto Nada : no quiero saber nada mas. 

— Perdonadme si no pude contener un movi¬ 

miento de dolor al oiros, pensé en la desespe¬ 
ración de Hermann v mi corazón se estreme - 

ció.—Pero habéis cumplido con vuestro deber, 

yo también cumpliré con el mió. —Elena, hoy 

mismo veré al mayor , y no hablemos mas del. 

asunto. 

Elena. Pues qué ! vos mismo os encargáis. 

Alberto. El mayor habrá cifrado su felici¬ 

dad en este enlace. —Si sabe que la negativa 

viene de vuestra parte podrá irritarse, pera 

siendo de la mia , no podrá reconveniros. 

Elena. Ah ! cómo podré reconocer... 

Alberto. No tenéis que agradecerme nada v 

Hermann me manda que proceda de este mu 

do. (Movimiento de Elena.) Sí, previendo vues^ 
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tro desden ha querido sor el único que pa¬ 

dezca... Su principal deseo es Jograr vuestra 

felicidad aun á cosía, de la suya, se cumplirá su 

deseo.— Después (pie vo haya partido, Elena, 
la persona de vuestra elección podrá presen¬ 

tarse sin temor, vo ¿Tallaré medio de lograr el 

consentimiento del mayor. 

ESCENA X. 

dichos, cárlota en la puerta de la derecha. 

Carlota. Se puede entrar? 

Elena. Ah ! 

Alberto. Carlota ! (Dirij¿endose á ella.) Ve¬ 
nid. 

Carlota. Dispensadme si os interrumpo, pe¬ 
ro acabo de'saber la llegada de la señorita de 

Yerghen y no he podido resistir á la impa¬ 

ciencia que tenia de verla. 

Alberto. Es mi prima... á quien quería 

presentaros hace poco. 

Elena. Señora... 

Alberto. Tratadla como á una amiga, Ele¬ 
na . como á una hermana. 

Elena.“.Quisiera ser digna de esc título. 
Carlota. Con que vos me tengáis algún ca¬ 

riño. vo os tendré mucho, v así las dos... ade- 

inás tiempo tenemos de conocernos porque he 

decidido al mayor á que se quede por algún 

tiempo , y espero merecer vuestra confianza. 

Alberto. Sí. confiádselo lodo, Elena, ella 

os guiará con sus consejos y os ayudará á ven¬ 
cer la oposición del mayor. 

Carlota. El mayor no hará mas que lo que 

yo le diga. 

Alberto. Entonces pedidle que consienta en 

los deseos de Elena, ella os los dirá. —Os dejo 
solas. . (Vase.) 

Elena. Cielo ! 
Carlota. Oh ! no temáis nada : Yo tambicj 

sé que e! corazón no se inclina á lo que a( 

mira , sino á lo que le fascina. 

Elena. Con que me disculpáis? 

Carlota. Sí, y os compadezco: os amo pol 

que sentís como yo, porque padecéis como y- 

Elena. Ah , señora/ 

Carlota. Llamadme Carlota: descubrido 
vuestro corazón ; decidme ; es tan difícil qii| 
el mayor acepte á la persona que habéis oh 
giilo ? 

Elena. Ah ! mucho me lo temo. 

Carlota. Le conoce? 

Elena. Hoy le ha visto por primera vez. 

Carlota. En San GaJl ? 

Elena. No señora: aquí. 

Carlota. ( Estremeciéndose.) Aquí! y no 

Alberto ? 

Elena. No... 

Carlota. Pues quien es entonces? Aquí i¡ 

hay mas hombre que Verther... 
Elena. (Bajo.) Es Yerther. 

Carlota. ( Dando un grito.) Yerther! (>| 

coje ambas manos.) Mi marido! 
Elena. Qué decís ? 

Carlota. Desgraciada ! Mi marido ! 

Elena. (Retrocediendo.) Vuestro marido! 

esluY perdida! 
Carlota. Qué está diciendo? Perdida! 

imposible! no es Verther... se engaña. 

ESCENA Xí. 

ELENA, CARLOTA. 

Elena. (Mirando ú Alberto que sale.) Digno 
amigo de Hermano ! 

Carlota. ( Con intención.) Sí. de ese Her¬ 

mano que os ama... pero que no ha consegui¬ 

do hacerse amar de vos... 

Elena. ( Estremeciéndose. Quien os ha di¬ 

cho... 

Carlota. Sin querer oí al entrar algunas 

palabras que me han hecho comprender... 

ESCENA XII. 
dichas , verther por el fondo. 

Yerther. Elena ! 

Elena. Él es! 

Carlota. (Señalando á Yerther.) El / Co 
que... es cierto... Yerther!... no... no, yo t 

toy loca... Es preciso que esto se aclare... ( 
dirije á Verther , le toma de la mano y le l 

va hácia dentro.) Yerther, responded... 

Mayor. (Fuera.) Aquí deben estar... 

Elena. Mi padre ! 

Carlota. El señor de Yerghen / ah ! vo s 

bré... 

Yerther. { Deteniendo á Carlota. ) Carlol 

una pahibra ¡Hiede perdernos á todos. 

ESCENA XIII. 
DICHOS, ALBERTO, EL MAYOR. 

Alberto. Aquí están. — Señoras, el ma! 

os buscaba. 
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IVIator. {Con alegría.) El desayuno está ser- 

ido , señoras. 
Elena. [Aparte á Verther.) Quiero hablarte. 

Verlher. 

Carlota. [Aparte al otro lado.) Verlher: en 

esta sala, dentro de una hora. 
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La misma decoración. 

ESCENA PRIMERA. 

elena entra agitada por el fondo. 

Por tin eslov sola ! ah ! no podía sufrir por 

as tiempo las mirarlas de mi padre, las pre¬ 

mias de Alberto: aquí á lo menos, nadie me 

, nadie me oye , aquí puedo dejar de con- 

nertne. (Se sienta.) Dios mió! con qué es 

rdad ! Verther es casado... ah/ todavía estoy 

oyendo que soy presa de un horrible sueño, 

isado ! casado ! ( Se cubre el rostro con las 

inos.) 

ido'.! 

ida! I 

ESCENA II. 

ELENA, VERTISER ül fondO , HlUy üjitado. 

Verther. Ella es. 

j'ÍLENA. Verther ! 

¡IVkuther, (cerrando la puerta del fondo.) 

|r íin logré salir de allí. Es preciso que me 

as. 

Ílena. Y qué me diréis para justificar vues- 

eogaño ? 

Verther. Elena ! 

ülena. Por qué no ¡ne dijisteis la verdad ? 

o me hablasteis de vuestro aislamiento, de 

ll'Stra tristeza, creía vuestras palabras, confié 

vuestro honor... en vuestro amor... y todo 

K mentira ! 

Verther. Oh ! no, Elena, ámame, pon en 

d a mi virtud, pero no creas que era men¬ 

tí mi amor. Desde el primer momento en que 

U i, no fui dueño de mi voluntad, sentí que 

■ corazón se unía ai luyo, tuve necesidad de 

., Wj.e, de oirte, y no quería engañarte. Sábelo 

D; ! Mil veces los remordimientos me han 

«lado lejos de tí, y corrí á decírtelo todo, 

() al verte, sentía que una nube encantada 

■j circundaba y no podía hablarte mas que 

■lili amor. 

lena. (con dolor.) Y yo creí que podia acep- 

•t|* y esa confianza me ha perdido. 

Él 

o,?| 

lart 

oj 

oí. 

Verther. ( con desesperación. ) No digas eso 

Elena, no digas eso, conozco que la razón me 

abandona... tú . perdida por mi culpa, no, es 

imposible , yo te salvaré, cuéstemc lo que me 

cueste , pero respóndeme, epa al menos que 

no me aborreces. 

Elena. Aborreceros ! Debía. 

Verther. No, Elena, no, porque yo te amo 

mas que á todo en el mundo. Ah ! tu no pue¬ 

des aborrecerme porque todo lo he olvidado 

por tí. Si quieres que viva, me perdonarás. Ele¬ 

na. Pero en nombre del cielo! habíame, di una 
sola palabra que me tranquilizo... una mirada.. 

Elena ! tiemblas ! lloras ! (con un grito de ale¬ 

gría.) Ah! todavía me amas, 

Elena. Verther ! 
Verther. íu me amas! aun seremos felices, 

el mundo puede rechazarnos, pero á lo menos 

seremos el uno ded otro. 

Elena. Cómo ? 
Verther Escucha : tú, solo debes temer la 

cólera de tu padre, y las reconvenciones de 

un corazón despedazado... Salgamos de esta at- 

mósfera de deshonra y remordimientos, —hu¬ 

yamos hoy mismo. 

Elena, {retrocediendo.) Qué decís? 

Verther. Es el único medio para salvarnos. 

Solo nuestro amor nos queda , pues bien . sea 

esta nuestra riqueza y nuestro consuelo, fuera 

de aquí nadie vendrá á colocarse entre noso¬ 

tros, la soledad nos pertenecerá y seremos re¬ 

ves de nuestra vida. V 

Elena. ( alejándose temblando.) Callad, Ver¬ 

ther , callad, no quiero escucharos, vuestra 

voz me fascina, vuestra mirada me turba, no 

me atrevo á tomar una resolución... 
Verther. Y á que has de resolverte si no á 

salvar el resto de nuestras esperanzas ! 
Elena. Abandonar á mi padre! es imposible. 

Verther. Y si el mismo te rechaza? 

Elena. Ah ! 

Verther. (cojiéndola de la mano.) No sa- 
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bes que aquí todos son enemigos nuestros ? 

Elena Es verdad. Dios mió ! 

Verther. Piensa Elena que la menor tar¬ 

danza puede perdernos y separarnos para siem¬ 

pre... responde por Dios, responde. 

Elena. Verther ! 
Vekther. Consientes, no es verdad? consien 

tes. 
Elena. Pues bien. Si. es preciso... 

Verther. Viene gente. 

Elena. Dios mió! será mi padre? como huiré 

de él ? 
Verther (Señalando á la puerta de la iz¬ 

quierda-) Por aquí. [Vase Elena por la izquier¬ 

da , Verther cierra la puerta . Carlota abre la 

del fondo. ) 

ESCENA IIE 

VERTHER , CARLOTA. 

Aáírther. . ( al verla.) Carlota ! 

Carlota. No debéis estrañar mi presencia 

puesto que os tenia pedido una entrevista. 

Verther. No lo he olvidado. 

Carlota. Con qué os dignareis oirme ? 

Verther. Hablad señora. 

Carlota ( se acerca, hace un esfuerzo y di¬ 

ce.) Yo venia... vengo... yo. . ( Las lágrimas 

ahogan su voz.) Dispensadme si mi espíritu se 

turba, si las palabras me faltan... hubiera de¬ 
seado tener mas fortaleza... pero ay ! no pue¬ 

do. . 
Verther. Sé que reconvenciones podéis ha¬ 

cerme... 

Carlota. No os hago ninguna !... no : hace 

una hora el esceso de la sorpresa y del dolor 

pudo mas que yo . entonces no hubiera podido 
hablar sin dar gritjs de desesperación, de in¬ 

dignación... pero ahora, ya^he vuelto á la ra¬ 

zón... ya he comprendido que vuestro cruel 

abandono tal vez seria un castigo justo... y ! 

por eso he venido, no á acusaros, sino á pre- j 

guntaros que es !<> que vo he hecho que he í 

merecido perder vuestro amor. 

Verther. Qué estáis diciendo ? 

Carlota. Ya sé que no basta el cariño mas 

acendrado para proporcionar una continua fe¬ 

licidad tal vez he carecido de toda la esprc- 

sion, de toda la paciencia y pasión que vos de¬ 

seabais... os engañé sin querer ! Si es así de¬ 

cídmelo con franqueza , probadme que yo he 

tenido la culpa... sepa yo que mi pena es me¬ 

recida... porque mas que mi felicidad dese 
jus ¡Rearme con vos. 

Verther. (muy conmovido. ) Carlota ! 

Carlota. Responded con libertad Verther 
yo procuraré oiros con calma... responded., 

ya os escucho. ( se deja caer en el sillón. ) 

Verther. ( con una emoción que no pue 

dominar.) ¿Porqué me hablas así, Carlota... y 
hubiera podido sufrir tu cólera . tu desespera 
don pero no esa humilde resignación... Car 

Iota... perdóname. (Cae á sus pies.) 

Carlota. Qué hacéis ? 

Verther. Quieres que te acuse cuando sol 

debo bendecirle. 

Carlota (levantándose,),Conque es verdal) 

couque vuestro corazón nunca me ha reron 

venido? 

Verther. (que también se ha levantado 

Nunca ! 
Cariota. Nunca ! (con ímpetu.) y sin em 

bargo ya no me amais ? entonces como os disj 

S! 
un 

UtL1 

lil'ú 

culpareis : la felicidad que tanto anhelabais 

sin la cual no podíais vivir, Dios os la dió cor 

tra toda esperanza, y apenas la obtuvisteis cual 

do cesó de agradaros : aceptasteis el sacriíie 

de Alberto para inutilizarle. 
Verther. ( con amargura. ) Alberto ! al 

maldito sea el dia que impidió mi muerte. 

Carlota. Qué decís ? 

Verther. (con amargura y una vio lene 

que va en aumento.) Si, sus desvelos, los vue 
tros, conservaron mi vida y me encontré ei 

endonado por un juramento. ¿Por qué no me d 

jasteis entonces dormir entre mis primeras ib 

siones juveniles, por qué me sacasteis del s» 

pulcro á donde descendía sin rernordimienf 

para arrojarme entre las tentaciones y azan 
de la vida ? no sabíais ya que yo era uno < 

esos desgraciados que se cansan hasta de la f 

I¡ciclad; ron una voluntad ardiente como J^io 

llama, pero que se apaga como ella, dejando 

su paso solamente cenizas! 

Carlota. Ah! 
Verter. Sé yo por ventura, porque ha can 

biado mi alma ? porque lo que me colmaba < 

alegría insensiblemente se ha trocado en tn: 

leza ? Ah! yo no os he hablado de lo que es itó( 

tov sufriendo hace dos años. 
Carlota. Y yo Verther/ os he hablado tan 

poco de mis penas? También yo hace dosam 

que en vano quiero volver á encontrar la en 

trada de ese corazón cerrado ; que ahogo m 
lágrimas, último consuelo de los desesperado 

ITül 
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¡mando es oree i so una mirada, un.» sonrisa.— 
insensata ! no sabia que las miradas se dirijian 
i otro lado . que las sonrisas eran para otra ! 
jue mientras yo esperaba con toda la incerti- 
lumbre de la esperanza que rn<* pagaríais un 
;ariño que no había merecido perder.», vos 
ne vendíais, me vendíais villanamente! 

Vertheb. Pues bien! á que tanto padecer! 
bendigo la desgracia que ha abierto vuestros 

: ijos. Puesto que yo soy para vos una causa de 
Hlolor y que en adelante mi presencia os ator¬ 
ra dentaria, la vuestra me reconvendría; no pro¬ 
longuemos un suplicio que hemos sufrido de- 
aasiado. —Aun es tiempo, señora. —Separc- 
qooos. 

. Carlota. Separémonos! que habéis dicho/ 

eparémonos ! 
J( Verther. ( Haciendo un esfuerzo. ) Si. 

Carlota. Ah / eso era lo que vos deseabais. 
1 >s habéis acusado para poder romper con mas 

puridad. Entrabais humilde por que temíais 
ue os perdonase... 
Verther. No imaginéis... 
Carlota. Basta : habéis dicho una palabra 

itie será la última entre nosotros dos. —Ya 
ais libre. 
Verther. Carlota ! 

Carlota. Id á decírselo á la (pie amais. Mar- 
khI. ( Vase Verther.) 

ESCENA IY. 
CARLOTA sola. 

Si !... separados ! es preciso... porque ya no 
* ama ! nunca me ha amado. — Oh ! corazón, 
mo no te despedazas... Ya no lloraré; la di¬ 
gnación suplirá al valor. 

ESCENA V. 
Carlota, el mavou que entra con los bra¬ 

zos cruzados y pensativo. 
i * 

: AI a vo r. (Viéndola.) Ah! iba á preguntar 
r vos señora. 
Carlota. Por mí! 
!\1avor. Si; tenia que baldaros; tenia que 
diros un favor. 
Carlota. Cómo ? 
Mayor. Tal vez os asombre la libertad que 

ir tomo con vo.s porque apenas hace dos ho- 

•i: que nos conocemos... pero hay casos en 

te la confianza es como la amistad, viene de 

lieton... y á vos no tengo inconveniente en 

Isir... 
■Carlota. Vais á confiarme alguna cosa 7 

Mayor. Ya sabéis que esta mañana hablando 
«li vos de mi bija os participé cierto proyecto 
c! matrimonio, pues bien, después lie visto á 
ínerto ! ya no hay que pensar cu la boda. — 
piba de suspenderlo todo en nombre de Her- 
ti un. 

Carlota. Alberto! 
Jayor. Primeramente no quiso entraren es¬ 

taciones . pero yo le obligué á que me es¬ 

tibara y me respondiese; y al tin, al cabo tic 

descubierto que el obstáculo venia por parte de 
mi hija... porque amaba á otro. 

Carlota. Ah / 
Mayor. Cuando lo descubrí no pude domi¬ 

nar el primer movimiento de la cólera —Pero 
Alberto me detuvo... y echó mano para apaci¬ 
guarme de todo lo que le inspiró su generosi¬ 
dad y su indulgencia — Cedí por tin prome¬ 
tiéndole interrogar á Elena con calma y obte¬ 
ner de ella una completa confesión 

Carlota. Vos? (Sale Elena.. ) 
Mayor. Pero no sé porque, cuando quise cum¬ 

plir mi promesa .. desconfié de mi mismo. Te¬ 
mí preguntar mal á mi hija , y asustarla : cu 
tin vengo á rogaros que la habléis vos. 

Carlota. Que decís? 
Elena. Ah ! 
Mayor ( Volviéndose al grito de su hija. ) 

Elena / estabas ahí... escuchándonos. 
Elena. Acababa de entrar. 

Mayor» Y has oido io que estaba diciendo á 
esta señora... 

Elena. Padre... 
Mayor. [Conteniendo su cólera.) Acercaos y 

responded... no á mí, que tal vez rio podría oír¬ 
te con paciencia , si no á la señora que le es¬ 
cucha — Di la como se llama el hombre que pre¬ 
tieres á Hermano. 

Carloty. A mi ? oh ! no. á raí no... no quie¬ 
ro oirle. 

Mayor. Entonces vo.s le conocéis. Hablad — 
su nombre. 

Carlota. N uestra bija os lo dirá — si se atre¬ 
ve a pronunciarle. ( Vase. ) 

ESCENA VI. 
i L MAYOR . ELENA. 

Mayor. Si se atreve. Pues qué. te deshonra¬ 
ría decirle? Habla. 

Elena. Padre! padre mió! 

Mayor. Quiero saber quien es. 
Elena. Es imposible. 
Mayor. Imposible / Cuando hace poco me .ha¬ 

bló Alberto, comprendí que no podríais ser si¬ 

no del hombre.que habéis elegido.., que de ese 

matrimonio dependía vuestro honor... Vuestra 

emoción prueba que imaginé la verdad.., y no 

queréis decirme ei nombre de ese hombre — 

Está infamado ! 

Elena. Oh ! no . no lo está. 

Mayor. Entonces porque lio quienes decirme 

quienes? — Tu deshonra ha de ser Inorada ó 

vengada — Quiero saber su nombre sea cual 

fuere — io oyes? ( La coge de la mano.) 
Elena. No puedo. 
Mayor. ( Fuera de sí) Mi paciencia se aca¬ 

ba , no soy dueño de mi cólera. ( Arrastrándo¬ 
la al proscenio. ) Hablarás ? 

Elena. No puedo : no puedo. 
Mayor ( Levantando las dos manos. ) Des¬ 

graciada ! 
Elena. [Cayendo de rodillas.) Perdón! per¬ 

dón, padre mió ! 
Mayor. ( Echándose atrás. ) Ido?. Elena, idos 

— ó no respondo de mi. [Llena se levanta y 

3 
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á salir. ) Pero escuchad bien lo que voy á de«- 
ciros. — Si no podéis pronunciar ese nombre os 
será mas fac11 escribirlo. 

Elena. Como? - 
Mayor ( Señalando á la izquierda.) Entrad 

en ese cuarto! yo iré á él dentro de un mo¬ 
mento... y si persistís en callar .. entonces !... 
entonces... yo mismo buscaré al culpable que 
no habéis querido darme a conocer — y mata¬ 
ré al primero de quien sospeche. 

Elena. Cielo! 
Mayor. Si es inocente Dios me perdonará y 

su sangre caerá sobre vos — Id. 
(Elena entra en el cuarto de la izquierda.) 

ESCENA VIL 

EL MAYOR Solo. 

Sí, no tardaré en vengarme. — Dentro de 
una hora parto á San GalI. Allí ha vivido ella ; 
y allí encontraré al que busco — Pero para ven¬ 
gar mi injuria necesito un amigo , un testigo. 
— Alberto/... no: seria un obstáculo, trata¬ 
ría de reconciliarnos y eso es imposible — no 
quiero que sepa nada... pero á quien me diri¬ 
giré ? 

ESCENA VII!. 

el mayor pensativo, verther entra sin verle. 

3 |Vertiier. [Ap.) Ya habrá dado Frilz mi car¬ 
ta á Elena... con tal que no vacile. 

M ayor. ( Viendo.) Ah ! vos. Verter . vos 

Verther. Que decíais? 
Ma yor. Dos palabras.* ¿no es verdad que 

hay ocasiones en que puede uno hacerse justi¬ 
cia á si mismo de los crímenes de honor que la 
ley no castiga y que un hombre de corazón 
debe vengar? 

Verther. ( Turbado.) Porque me decis eso 
Mayor. Responded. 
Verther. Quien lo duda? 

Mayor. Pues bien ; yo tengo que venga 

uno de esos crímenes—necesito un testigo 

queréis serlo mió ? 

Verther. Yo? 

Mayor. Os negareis por ventura ? 

Verther. Ah ! pero no podéis esplicarme... 

Mayor. Todo lo sabréis después : por ahor 
seguidme á San Gall; vuestras armas me ser 
virán. (Alberto apareced la puerta deVfondo 
Están ahí: las he visto. 

Verther. ( deteniéndose.) Esperad; yo mism 
iré á buscarlas — ag uardadme un momento. 

Mayor. Bien. ( Va á tomar el sombrero < 
la mesa de la izquierda.) 

A tuerto. ( Deteniendo á Verther en el fonc 
sin ser visto ni oido por el mayor ) Mentís. 

Verther. Alberto ! 
Alrerto. Vais á reuniros con Elena que di 

bia estar esperándoos para huir... 
Verther. Quien os ha dicho... 
Alberto. ( Enseñando la carta. ) Esta car 

que he cogido á Frilz. 
Verther. Oh ! silencio por Dios ! 
Mryor. Qué es eso ? aué sucede ? 
Alberto. Sucede , mayor. que yo sacr 

fique á un hombre toda la felicidad de mi v 
da, y que ese hombre, no contento con habe 
mo condenado á un eterno aislamiento ha h< 
rido en el corazón á Herirían i , á Carlota . 
todos los qrie yo amaba. — Vos queréis • 
testigo para un duelo á muerte : yo quii 
serlo ! 

Verther, ( Ap. ) Alberto. ( 
Mayor. Es posible ! 
Mayor. Ademas no queríais saber quien e 

el que ha deshonrado á vuestra hija? 
Mayor. Si. , ¡s 
Alberto, ( Señalando d Verther. ) Mindle I , 
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ACTO TERCERO. 
c 

'V 

Decoración parecida á ¡a del prólogo. 

ESCENA PRIMERA. ESCENA lí. 

ALBERTO, FRITZ. 

Alberto. Conque la señorita Elena no ha 
salido de su cuarto ? 

Fritz. N o señor. 
Alberto. Y la señora también está enceira- 

da en el suyo 0 

Fritz. También, está escribiendo. 

Alberto. Bien, idos. ( Vase Fritz.) Que su¬ 
cederá — ah ! no puede suceder nada bueno. 

EL MAYOR , ALRERTO. 

Alberto. (Dirigiéndose á él.) Y bien m 
yor? 

Mayor. Ya está todo arreglado v vo cst 
pronto. 

Alberto. Aun no ha llegado el momento. 

Mayor. No. ya sé que mi adversario ha i' 
ni pueblo vecino á buscar un testigo. 

Alberto. Y dentro de una hora los dos f M 
taran en el ventisq uero viejo. 1 í|111 

Mayor. Yo también estaré: [tero antes e 

cuchadme, amigo, tal ve/ me quedan porr1 
ftor 
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stanles de vida... en este duelo puede la 

S erte declararse contra mí. 
Alberto_ Entonces os vengaré. 
Mayor ( Vivamente. ) No. de ningún modo, 
persistiréis en esa resolución, es preciso que 

vais, 
Alberto. ¿ Para que quiero la vida? no 
perdido en el mundo todo lo que daba va- 

• y paciencia á Carlota que ya no puede vi- 
", «i Hermano, á quien acabo <le escribir y que 
cuanto reciba mi carta saldrá de Alemania 

ra siempre ! ¿ para quien be de vivir en ade- 
ite? 
Mayor. Para una pobre huérfana á quien IIe guardo mas amparo en el mundo que 
s. 
Alberto. Elena ? 

1 Mayor. Vos la habéis defendido . vos la liá¬ 
is disculpado ! me habéis pedido su perdón— 
fin mi alma se ha conmovido, quizá no la 
Iveré á ver, estinguióse mi cólera, y sola- 

I nte pienso en su deshonra, en el abandono en 
3 queda cuando yo deje de n sislir.—Alberto, 
isoladla, protegedla vos, en nombre de mies- 

amistad . en nombre de Hermann. 
¡Alberto. De Hermann! ah ! teneis razón! si. 

i tengo que cumplir esc deber.., él quiere 
i Elena sea feliz , yo tengo que cumplir su 
eo. 
»Iayor. (Con alegría.) Conque me prome- 

1 ser el protector cié mi hija? 
Alberto. Os lo prometo, mayor; todo por 
íersoha que Hermann ha amado , nada por 

^'1 • y si es necesario justificar mi protección 
las ojos del mundo — lo haré, mayor.,, y en 
libio de mi nombre solo pediré á Elena , la 
■ stad de una hermana. 

leclÍAYOR. ( Abrazándole.) Ah ! amigo mió ! hi- 
Inio.,. Dios no nos abandona puesto queme ¡dado tal amigo en vos: ahora... ah! ahora 

era desear que me fuera contraria la suer- 
Movimiento de Alberto.) Pero la hora está 

B:ana... Me prometisteis traer armas. 
lberto. (Señalando el cuarto de la dete- 

r .) Están ahí. 
lberto. Id por ellas... yo os esperaré. 

i iluta aparece en lo alto de la escena. ) 
lberto. Bien: al instante voy. (Entra en 

iúcrecha. el mayor se va por el fondo. ) 

í 

ESCENA III. 
CARLOTA. 

no ha llegado la hora : Verther está 
: pue* o volver á mirar este aposento, 
quo ec lerdos ! esta salo que quis'' 

pa; ' i I á la e la casa de mi lia... esta 
n ■ r i por ¡a que le veia bajar: todo me re- 

í ’f ¡,i tiempo que quisiera olvidar, si, lo- 
hasta este cofrecito que me regaló Verther 

lude tenia reunidos sus primeros regalos, 
■jures! cartas! Recuerdos encantadores de 
-J asado lleno de esperanzas, y del que no 

■¡•ia mas que penas ( Con dolor, ) No , nada 
iluto me pertenece, nada quiero conservar 

añsMcerca á la ventana) llévese el torrente 
iieiiw uporre al pié de esta ventana estos testi¬ 

monios de esperanza y ventura como el tiem¬ 

po se ha llevado ¡,i ventura y la esperanza, 

t 1 a arrojando al torrente las flores y las car¬ 
tas unas tras otras mirándolas antes. ) Id, 
prendas de un amor eslinguido recnerdos de 

una felicidad pasada , últimos símbolos de mis 

encantos juveniles , id donde va en este mun¬ 

do. todo lo que es bello, todo lo que es tier¬ 

no— adiós por la última vez. ( Arroja el co¬ 
frecito y se queda con la frente apoyada en la 
pared. ) 

ESCENA IV. ’ 
carlot.v , aluerto sale dclcuavlo dé la derecha 

con una caja de pistolas. 

Carlota. (Viéndole.) Alberto! que es !o|qué 
lleváis ahí.—ah ! (Alberto quiere ocultar la ca¬ 
ja.) Todo lo he visto, el mayor os espera ? 

Alberto. Si. 
Carlota. Y los dos vais á reuniros con Ver¬ 

ther... No me engañéis, lodo lo he adivinado. 
Alberto. Entonces Carlota , no me pregun¬ 

téis nada.— Dejadme cumplir mi misión. 
Carlota. Oídme antes. 
Alberto. Carlota ! 

Carlota. (Interrumpiéndole. ) Oh! no te¬ 
máis que os atormente con simplezas — serian 
inútiles .. lo sé. ( Con amargura ) Habéis de¬ 
cidido que la desgracia que nos hiere solo pue¬ 
da detenerse con la violencia , que es preciso 
que el llanto se mezcle con sangre : — no ape¬ 
laré á su decreto — pero antes de que se cum¬ 
pla quiero hablar al mayor. 

Alberto. Vos ! 
Carlota. Decidle que no verá correr mis lá¬ 

grimas , que no le suplicaré nada , que solo 
deseo una conversación tranquila y corta. 

Alberto. Pero no puedo comprender... 

Carlota. Vos nos acompañareis Alberto, vos 
sabréis lo que deseo,., ahora acceded á mi rue¬ 
go— obtened esa entrevista. 

Alberto. Os lo prometo Carlota. 
Carlota. (Apretándole la mano. ) Entonces 

aquí os espero... Id, amigo mió. (Vase Alberto 
por el fondo ) 

ESCENA Y. 
cari ota , sola, se dirige á un reclinatorio que 

hay á la derecha y se arrodilla. 

Solo deseo tener fuerza bastante para esta 
conversación... y luego... vos tendréis compa¬ 
sión de mi. Dios mió., porque conocéis que pron¬ 
to dejaré de padecer. 

eleNa (por el fondo.) Carlota. 

Elena. (Viendo á Carlota.) Sola está! va¬ 
mos. (se adelanta hácia Carlota que la ve y 
se levanta.) 

Carlota. Que veo! vos aquí! 
Elena. Hablad bajo por Dios, señora. 
Carlota. Que venís á buscar aquí? que que¬ 

réis ? 
Elena. Que me escuchéis. 
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Carlota. No lo es pe re ¡s de mi. (Se dirige á 
la escalera. ) 

Elena. Señora, yo os lo ruego. 
Carlota. Dejadme. 

Elena. Cor mi, señora, os lo suplico, por vos 

misma — por Yerther. 

Garlóla. ( Deteniéndose. ) Os atrevéis á pro¬ 

nunciar ese nombre en mi presencia? 

Elena. F>s el único que podría deteneros. 

( con energía. ) es preciso (pie me oigáis seño- 
ra . es preciso. 

Carlota. Esto mas. Dios mió' hablad. 

Elena. Podría justificarme : Cuando la ca¬ 
sualidad hizo que encontrase al hombre que 
nunca hubiera debido conocer, ignoraba que su 
nombre pertenecía a otra : cedí á un íaseina- 
miento que vos misma esperimentasteis, pero á 

nada conducen esas lágrimas- criminal ó des¬ 
graciada , yo he sido rival vuestra . yo os iie 
quitado la tranquilidad, quiero devolvérosla. 

Carlota. Qué decis? 
Elena. Si no fuera por mi. todo la! vez se 

arreglaría : vos podríais olvidar, mi padre re¬ 

nunciar á una venganza ya inútil... yo soy la 

que hace imposible vuestra unión y el perdón 

de mi padre. 

Canlota. Y bien! 
Elena. (Con resolución.) Señora, no quiero 

por mas tiempo suplicar la tranquilidad de 
todos. 

Carlota. (Dando un grito.) Ah! queréis 
morir! 

Elena. ( Con voz sombría. ) Si, morir para 
que los demas puedan vivir... y olvidarme. 

Carlota. ( Mirándola.) Y... porque me con¬ 

fiáis este proyecto ? 

Elena. Porque vos únicamente podréis ayu¬ 
darme á cumplirle: si mi padre sabe que mi 
muerte es voluntaria acusará al que la ha mo¬ 
tivado querrá , vengarla como hubiera ven¬ 
gado mi vida... es preciso que no llegue á sa¬ 
ber la verdad. 

Carlota. Cómo ? 
Elena. Si, Alberto negará que mi muerte ha 

sido natural , mi padre no sospechará . y no 
caerá sobre mi memoria la mancha del suicidio. 

Carlota. ( Estremeciéndose. ) Ah ! 

Elena. Vos únicamente podéis obtener de 

Alberto esa promesa señora , y por eso he ve¬ 
nido... Ah! suceda lo que suceda, mi resolu¬ 
ción está tomada, y la llevaré á cabo : si mi 
vida ha sido para todos causa de desventura v 

discordia, pueda mi muerte consolaros : no 
me neguéis este último deseo, oslo pido á vues¬ 
tros pies. 

Carlota. Es eso todo lo que teníais que pe¬ 
dirme ? 

Elena. Todo? no señora — aun me queda 
que haceros otra súplica — Cuando todo va á 
concluir para mí, no conservéis en vuestro 
corazón odio ni rencor; Deseo una mirada, 
011a sola palabra, que diga que perdonáis ala 
que va á morir. ( Se arroja á sus pies. ) 

Carlota. Morir, vos, joven, hermosa y 
-amada — ah ! no os toca á vos morir. 

Elena. Cómo? 

Carlota. Levántate hija mia y mírame. 

Elena. Señora. ( Aparecen al fondo Alber 
y el Mayor. ) 

Carlota. Tu estabas resuella á salvar á U 
da costa la vida y la felicidad de Verther? 

Elena. Si. 
Carlota. Pues bien... lo que tu querías h; 

cer... yo. . yo lo be hecho ya. 
Elena. Que estáis diciendo? 
Cariota. No lias visto lo que estaba sufrid 

do ruando tu me hablabas... 
Elena. Y bien! 

Carlota. Era... eran los dolores del venen 
Elena. Ah ! 

Alberto. (Mostrándose.) Dios mió! 

M ayor. ( Id. ) Cielo ! 
Carlota. Alberto ! 

Alberto. ( Corriendo á Carlota ) ¿ Que h 
liéis dicho, Carlota? 

Carlota. ( Vacilante.) La verdad. 
Alberto. Oh .' no — no , yo olvidaré ( Ve. 

ther aparece al fondo. ) 
Carlota. Es larde Alberto — yo voy á morir 

Verther. ( Corriendo á ella.) / Que oig: 
Carlota ! 

Carlota. ( Dando un grito de alegría. ) Vt 
ther ! Dios mió ! le vuelvo á ver/ 

Verther. ( Tomándola en sus brazos.) Ca 

Iota .' he oido mal... no es verdad — Cariot 
ah ! socorro, socorro / ( La sienta y se dirige. 
Alberto. ) 

Carlota. Es inútil. 
Verther. ( Volviendo á Carlota. ) inútil ! 
Carlota. Era un obstáculo á vuestra feli 

dad — Va no le fia y. 
Verther. (('agiéndola de la mano.) ( 

Carlota ! Carlota / 
Carlota. No llores porque muero, Veri! 

ceso de padecer. 

Verther. Carlota ! 
Carlota. Valor! (Unce un esfuerzo para 

cantarse) Dame tu mano — gústenme,.. Qu 

ro hablar al señor de Yerghcn... Donde es 
Mayor. A mí? 
Carlota. Va lo veis, mayor-—ese duelo 

inútil puesto que lodo puede repararse —Jj 
rmime que no os batiréis. 

Mayor. Pero... 
Carlota Negareis el deseo de un monbun 

O 

Mayor. Ah ! lo juro. 
Carlota. Gracias.,. Verther! Verther ni 

sé feliz.,, no pionses nunca en mí.., Verifico 
dame tu mano... Adiós... adiós Yerther. 

Todos Ah ! ( Cae muerta. ) 
Verther. (Frenético.) Carlota! una palaL 

mas... Cariota... no me oye! oh Dios mió 
inmóvil., muerta! muerta ! (Cae de rodillas ja' 
to al cadáver. ) 

Alberto. (T Elena.) Venid y no desesp | 
reís, aun os queda el porvenir. ¡j 

Verther. (Levantándose.) Ah! no me alié 
donéis, no me abandonéis, Abierto (Con ( 
sesperacion ) Y á mí que me queda? 

Alberto. (Señalando al cadáver.) Los 1 

cuerdos ! ( Verther dá un grito y vuelve á e ' 
de rodillas junto al cadáver , mich as Alba 
toma la mano de Elena y sale con ella >J 'i 
mayor. ) 

Fin del drama. — Es propiedad del editor de lás Joyas del Featro. 
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A las empresas que se suscriban antes de terminarse el presente año , íes será rem 
franco un ejemplar de cada una ce las producciones que vean la luz. 

Los teatros que , sin estar suscritos, pongan en escena cualquiera de las obras de las 

yas del Teatro, satisfarán cien reales, ya sea producción dramática en uno ó mas actos 
sea orijinal ó traducida. 

Como se ve , no pueden ser las anteriores condiciones mas beneficiosas para las empr 
de teatro, Los corresponsales del editor quedan autorizados para cerrar el trato, no a} 
tándosc de lo dicho. El editor renuncia á las ventajas que la ley le concede. mtajas que la ley 

Las obras que sucesivaraeute verán la luz, sin perjuicio ds intercalarlas con las que 
vamenle adquiera r son las siguientes, algunas de ellas debidas á aplaudidos escritores d 
corte. 

DRAMAS Y COMEDIAS. 

La fe , la esperanza y la ca¬ 
ridad, traducción. 

En 1830, original. 
La duquesa, original en verso. 
Xa escuela de las familias, 

traducción en verso. 
Leonardo [el peluquero , tra¬ 

ducción. 

original Al toque de oración! 
en verso. 

Elzear Chalamel, traducción. 
Las Hijas del Doctor, tra¬ 

ducción. 
Los estudiantes, traducción. 
Los borceguíes del rey moro, 

original en verso. 

La hija de la favorita, l 
duccion. 

Celos , despecho y amor, c 
ginal en verso. 

Pobre porfiado saca mcridr 
original. 

Y á mi que mei cuenta 
original en verso. 

PIEZAS. 

Un cuarto con dos puertas, traducción. 
Un viernes, traducción. 

En el dote está el busilis, orig nal.en verso. 
Un poema desgraciado, original en prosa. 

Todas las citadas producciones están ya en poder del editor, sin que se cuenten en e 
número las que autores conocidos de Madrid y Barcelona le están escribiendo y traducici 

por encargo particular. . ( ¡j' r 
Ninguna obra publican las Joyas del Teatro que no sea revisada por un comité de lite ¿ 

tos acreditados que han tenido á bien admitir el encargo que les ha hecho el editor de & 
visar y darle su parecer acerca las producciones que se le remitan. 

Ningún manuscrito admitirá el editor que no venga franco de porte. 
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